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Muchos son los que aqui se inquietan, se indignan y se rebelan frente al mundo tal como es, al mundo creado por los poderes económicos y politi-cos. Esos poderes, encamados durante tanto tiempo por las fìguras enga-nosas de galanes de serie B, hoy han tornado el rostro mezquino y cerrado de Bush. Muchos son los que aqm, en Quebec, pero también en Berlin, Tokio, Rio de Janeiro, Paris y en todo el mundo resisten centra la politica de «globalización», que con la «Cumbre de las Américas» ha alcanzado una nueva etapa, después de Seattle, Seùl y Praga. Porque asf como està reunión busca instaurar el libre comercio en el continente, la «globalización» que nos presentan como una fatalidad, destino inevitable de las sociedades, es una politica destinada a imponer las condiciones mas favorables a las fuer-zas económicas. (;y que es ese «libre comercio» al que aluden? Con sólo leer el Acuerdo Generai del Comercio y los Servicios1 ya nos iluminamos. Pero, dicho sea de paso, ^quién tendrà el coraje de leer esas miles de pàginas deli-beradamente confusas, redactadas por expertos pagados por los grandes lobbys intemacionales?
No obstante, su lectura sirve para comprender que el objetivo es, ante todo, destruir todos los sistemas de defensa que protegen las mas precia-das conquistas sociales y culturales de las sociedades avanzadas; para com​prender que la finalidad es transformar en mercancias y en fuentes de benefìcio todas las actividades de servicio, incluidas las que responden a necesidades fundamentales corno la educación, la cultura y la salud. Las medidas de la OMC se aplican a servicios como las bibliotecas, el campo audiovisual, los archivos, los museos y a todo lo relacionado con el espar-cimiento, las artes, los espectàculos, el deporte, el teatro, la radio, la tele-visión, etc.
Para mostrar los efectos del àvido reino del dinero podria tornar el ejem-plo del teatro o del cine —cada vez mas abandonado a peliculas que embru-tecen y maltratan al mundo entero—, pero me limitare al àmbito del depor​te, en el cual la lògica del benefìcio, conectada con las radiodifusiones televisadas de los espectàculos deportivos, hizo desaparecer todo lo vincula-do con el amateurismo —para empezar, la belleza del espectàculo— e intro-dujo la corrupción, la adicción, -la concentración de recursos deportivos en manos de unos pocos clubes grandes capaces de pagar pases exorbitantes:
estoy pensando en el fùtbol. Mencioné la destrucción de los sistemas de defensa inmunitaria, y precisamente de eso se trata. ^Cómo no darse cuen-ta de que un programa como el de la OMC, que en las politicas destinadas a proteger las particularidades culturales nacionales y propias sólo ve un «obstàculo al comercio» porque difìcultan la tarea de las industrias cultura​les transnacionales, tendrà como efecto impedir a la mayorìa de los paises —en especial a los menos ricos— un desarrollo adaptado a las particulari​dades y diversidades culturales?

La orden es someter todas las medidas nacionales, reglamentaciones interiores, subvenciones, instituciones, licencias, etc., a los veredictos de una organización que pretende hacer pasar las exigencias de los poderes económicos transnacionales por norma universal. El mito del libre comer​cio entre socios iguales oculta, bajo la mascara de acuerdos intemacionales amparados jurìdicamente, la lògica brutal de las relaciones de poder que se afìrman en la asimetria del doble estàndar, dos pesos/dos medidas: està lògi​ca hace que los dominantes —en particular Estados Unidos— puedan recu-rrir al proteccionismo y a las subvenciones que ellos mismos condenan en los paises en vias de desarrollo, imposibilitados, por ejemplo, de limitar las importaciones de un producto que causa grandes danos a su industria o de regular las inversiones foràneas. Extranas leyes por las cuales los dominan​tes se colocan por encima de las leyes.

Para referirse a estos contratos leoninos que dan al dominado el dere-cho de ser devorado por el dominante, los Kabyles2 hablan del centrato del león y la burra. (^y acaso no pueden observarse en paises como Cana​da los efectos de los acuerdos de libre comercio entre poderes desiguales?
,;0 analizar el efecto de dominación ligado a la integración en la desi-gualdad? Luego de la abolición de las protecciones que la dejaron sin defensa, principairnente en materia de cultura, ^Canada no està comen-zando a padecer una verdadera integración econòmica y cultural con su vecino norteamericano? (La unión aduanera no logró quitarle a la socie-dad dominada toda independencia econòmica y cultural frente a la poten-cia dominante, con la consiguiente fuga de cerebros, concentración de la prensa, de la edición, etc., en provecho de Estados Unidos? Habria que analizar en detalle el rol particular que juegan las provincias francófonas de Québec en la resistencia centra este proceso: la barrerà linguistica puede constituir una protección —otro ejemplo seria la comparación entre Inglaterra y Francia—; percibo un indicio en la contribución de los habitantes de Québec en la lucha contra la globalización: pienso por ejemplo en el rol de sus mujeres en la elaboración de la magnifica Carta de la Marcha Mundial Femenina.
De està manera, todo aquello a lo que se alude con el nombre a la vez descriptivo y prescriptivo de «globalización» deriva no de una fatalidad eco​nòmica sino de una politica. Està politica es absolutamente paradójica ya que se trata de una politica de despolitización: al emplear desvergonzada-mente el léxico de la Hbertad, liberalismo, liberalización, desregulación, se busca conferir un caràcter fatai a las determinaciones económicas, liberàn-dolas de todo control, y obtener asi la sumisión de los gobiemos y ciudada-nos a las fuerzas económicas y sociales «liberadas».
Contra esa politica de despolitización bay que restaurar la politica, es decir, el pensamiento y la acción politica y encontrar el punto justo de apli-cación, que se situa fuera de las fronteras del Estado nacional, asi como sus medios especfficos, que no pueden reducirse a las luchas politicas y sindi -cales que se hallan en el seno de un Estado. Al acuerdo de los gobiernos de las dos Américas hay que oponerle un movimiento social de las dos Améri-cas que convoque a todos los americanos del Sur y del Norte; proyecto que no resulta tan delirante como parece, si pensamos que los primeros movi-mientos de protesta contra la politica de globalización surgieron en Estados Unidos, con Ralph Nader. Suzan George o Lord Wallach. Este movimiento en contra seria un aliado naturai en el movimiento social europeo, que reùne a sindicatos, asociaciones de lucha e investigadores criticos de todos los paises. Y podriamos concebir asi la formación de una organización permanente de resistencia capaz de oponer sus consignas —el boicot, por ejemplo—. Sus manifestaciones, sus anàlisis criticos y sus producciones simbólicas, en especial artisticas, a la violencia sin rostro de las fuerzas económicas y de los poderes simbólicos que se ponen a su servicio en la prensa, la televisión y la radio.

' Declaración transmitida el 4 de abril de 2001 a los manifestantes de la Cumbre de los Puebios de Quebec. Cf. capitulo II, 6. (N. del E.),
